16. ADORACIÓN O ALABANZA

Hay que distinguir esta oración de la oración de agradeci​miento, porque puede abundar el agradecimiento, pero ser muy pobre la alabanza.
Damos gracias por lo que recibimos de Dios, pero no lo alabamos por lo que recibimos de él sino por lo que él es. Es decir, la alabanza es como un «piropo», un elogio a Dios, que nos brota cuando nos olvidamos de nosotros mismos y nos detenemos a contemplar a Dios. La clave está en la admiración, en dejamos asombrar por Dios para que brote la alabanza del corazón.

Si estamos acostumbrados a pensar siempre en nosotros mismos, es muy difícil que podamos alabar, porque para alabar hay que deja de lado por un momento el propio yo, las preocupaciones y los planes, para poner el corazón sólo en Dios.

Si nos habituamos a alabar a Dios, a admiramos de su grandeza, eso nos ayudará a no agrandar los problemas, a no encerrarnos en nuestros dramas, a no dejarnos absor​ber por la rutina. La alabanza tonifica el corazón, lo libera de las pequeñeces que lo esclavizan, disminuye la fuerza de los miedos, porque hace que el hombre saque el centro de su propio interior complicado y lo ponga en Dios.

Mirar sólo a Dios y alabado en medio del dolor nos saca un poco de la angustia interior y nos ayuda a relativizar lo que nos hace sufrir. El otro camino sería encerramos en la amargura y en el resentimiento, y esto agranda los proble​mas más de lo que en realidad son. El libro de Job nos muestra el caso de una persona que sufre terriblemente y se rebela contra Dios, hasta que amplía su mirada y se pone a admirar el universo, la obra maravillosa de Dios. EntOnces su propia vida le parece más pequeña, no tan importante, y admirado abre su corazón ante Dios (Job 38-42; especialmente 42, 1-5).

Algunas personas dicen que les resulta difícil alabar, que quisieran hacerlo, pero que no les sale. Veamos dos ejerci​cios prácticos que ayudan a crecer en la alabanza.

Un modo de hacer más fácil la alabanza es buscar qué de​cide a Dios, qué adorar en él, qué contemplar. Para esto, podemos tomar una hoja de papel y escribir en ella todas las alabanzas que se nos ocurran: «te alabo, Señor, por tu belleza, por tu simplicidad, por tu inmensidad, porque tu poder no tiene límites, porque tu ternura es infinita, por tu paz divina», etc. También podemos escribir allí expre​siones de alabanza que aparecen en la Biblia y en la misa: «Santo, santo, santo, gloria al" ti, bendito seas, aleluya, ho​sanna en las alturas», etc. Una vez que hayamos escrito to​das las alabanzas que se nos hayan ocurrido, tracemos una línea para saber hasta dónde hemos podido llegar. Al día siguiente, o cualquier otro día, volveremos a tomar la hoja e intentaremos agregar nuevas alabanzas. Podemos buscar en los salmos, en libros de oraciones, tratar de recordar alabanzas que hemos escuchado en alguna reunión de ora​ción, pero sobre todo es importante intentar descubrir algo nuevo de Dios, algo que quizás tenga olvidado, algo admirable de Dios que nunca he pensado; porque así se irá enriqueciendo la Imagen que tengo de Dios y mi ala​banza será más rica y espontánea.
Tiene que ser posible encontrar nuevas alabanzas, porque nunca podré terminar de conocer a Dios, y mi relación con él puede ser siempre nueva. Después de un rato, cuando haya escrito algunas alabanzas más, vuelvo a trazar I una línea, para seguir intentando otro día.

Otra forma de hacer más fácil la alabanza es ir a la profun​didad y no tanto a la cantidad. Consiste en un momento de oración en el que tomo una alabanza a Dios, algo de Dios, por ejemplo, su paz, y trato de admirar más la paz de Dios. Para eso, tengo que hacer una comparación con algo de este mundo. Así, puedo recordar algún momento en el que haya vivido una paz muy profunda, o un lugar donde haya estado que me haya hecho gozar de un mo​mento de paz. Entonces, tratarse de imaginar que esa paz se hace más profunda, mucho más profunda, se hace infi​nita. Ésa es la paz de Dios. Puedo hacer el mismo ejercicio con la ternura de Dios, con su belleza, etc.

Como Dios se hizo hombre, y ese hombre es Jesucristo, también podemos dirigir a Cristo nuestra alabanza y de​jamos asombrar por su encarnación, por su nacimiento, por sus milagros, por la belleza de su enseñanza, por su sangre preciosa, por la gloria de su resurrección, etc. La devoción oriental a los mil nombres de Jesús se relaciona con esto, y consiste en repetir muchas veces algún apelati​vo que podamos dirigir a Jesús: santo, fuerte, inmortal, Hijo de Dios, Cordero sin mancha, Palabra del Padre, Sal​vador, Rey del universo, Luz de las naciones, etc.
También podemos alabar a Dios por la creación, y esto se puede hacer de dos modos. Uno, por lo que las criaturas reflejan de Dios: entonces puedo partir de la belleza de las criaturas para alabar a Dios por su belleza. Puedo decir por ejemplo: «Te alabo por tu inmensidad, que descubro en cada puesta de sol». El otro consiste en alabar al Señor «en nombre» de las criaturas, porque ellas son hermosas, y alaban a Dios silenciosamente, pero no tienen voz para es​tallar en la alabanza, y yo puedo prestarles mi voz y alabar al Señor en su nombre.

También podemos alabar al Señor por lo que descubrimos de él en María, en los ángeles, en los santos, y en las per​sonas que conocemos.

Es importante tratar de hallar nuevos motivos para enri​quecer la alabanza. Cuando pasa mucho tiempo y segui​mos repitiendo las alabanzas de siempre, sin que aparezca ninguna nueva, eso puede ser una clara señal de estanca​miento, sobre todo si se transforma en una alabanza me​cánica. Dios, en efecto, puede revelarse siempre nuevo, puede mostrarme algo desconocido de su riqueza inagota​ble, inabarcable. Cada libro que leo, cada opinión que es​cucho, cada experiencia que vivo, me muestra algo distin​to de Dios o me permite mirar a Dios desde otro ángulo. Cada crisis de mi vida abre mi mente y mi corazón bus​cando luz, yeso me permite descubrir algo más de Dios, encontrarme con él de una nueva manera. Me hace descubrir que descubierto de Dios hasta el momento de la crisis no era todavía suficiente, que estoy llamado a más, a nue​vas dimensiones de mi relación con el Señor.

A veces uno se aferra a una imagen de Dios que parece in​tocable, porque se aferra a experiencias lindas del pasado, y cree que todo se soluciona repitiendo siempre las mis​mas experiencias y las mismas ideas. Pero Dios no puede ser encerrado en una experiencia, y la vida corre como el agua. Es bueno recordar los fervores espirituales del pasa​do, porque me recuerdan que Dios entró en mi vida, que Dios puede entusiasmarme e iluminar mi existencia; pero no tengo por qué pretender resucitar aquellos fervores que ya no están. He cambiado, he vivido cosas nuevas, Dios mismo me quiere distinto y me ofrece la posibilidad de enriquecerme, de encontrarme con él de un nuevo modo, de encontrar en él cosas que antes no veía, porque estaba encerrado en una experiencia que copaba mis fuerzas y mi visión. Es mejor dejar que Dios se me presente distinto, como él quiera, como lo exija mi nueva historia. De no ser así, podemos imponer a Dios nUestros límites y exigir​le, para estar bien, que actúe en nosotros como lo hacía antes, que nos muestre su rostro y su ternura de la misma manera que antes, como si sólo aquello fuera seguro, ver​dadero y hermoso. Él es libre e infinitamente más rico que las experiencias que tuve de él.

No significa que tengamos que estar permanentemente buscando novedades; la vida cambia sola, cada día es dis​tinto, y sólo hay que tener el corazón y la inteligencia bien abiertos para descubrir la novedad que se encierra en la aparente rutina de cada día.

Y, al renovarse la vida cada día, también se renueva la ala​banza.

Por último, se puede hacer una distinción entre la adora​ción y la alabanza. La adoración (o «contemplación») es una admiración serena, silenciosa, como cuando un novio se queda mirando a su amada en silencio, admirando su belleza, su ternura, sin necesidad de decir palabras. Así, nosotros podemos quedamos en silencio, contemplando a Dios, o diciendo algunas palabras, pero lentamente, sere​namente.

La alabanza, en cambio, sería esa oración más efusiva, en la que decirnos a Dios con entusiasmo y con fuerza todo lo que admiramos en él.
Las dos son importantes, pero dependen también del esta​do de ánimo y del temperamento de las personas, y no conviene forzarlas mucho para que no se hagan artificial​mente. Los temperamentos más serenos y reflexivos pre​fieren la adoración tranquila, la contemplación reposada, y con cierta dificultad hacen una alabanza más efusiva; aunque es bueno que alguna vez la hagan para experimen​tar esa libertad que logran el corazón cuando rompe los prejuicios, se desata, y entrega a Dios todas sus energías y su voz. Al menos, hacer una canción de alabanza con mu​chas ganas y fuerza, o rezar con entusiasmo el «gloria» de la misa, puede ser un modo de no privarse de esta relación más festiva con el Señor. Pero lo importante no es tanto el «modo» de hacerlo, sino la actitud interior de alabar a Dios.

Es hermoso asumir la misión de alabar al Señor por todos los que no lo alaban, adorado por los que lo olvidan y lo ignoran, tener aquella santa obsesión de san Francisco que gritaba: «El amor no es amado». Y desear que todo sea «para alabanza de su gloria» (Ef1, 11-12).
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